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E e g l a m e n t o  de cesantías y jubilaciones de 
los empleados municipales de Madrid, 
aprobado por Beal orden de 22 de Julio 
de 1847.

CAPÍTULO PEIMERO.

De los cesantes.

A R T ÍC U L O  P R IM E R O .

Los em pleados en propiedad, de nom bram ien­
to del Excmo. A yuntam iento, que sin causa  pro­
bada fueren destituidos y contasen ocho años de 
servicio, quedarán en la  clase de cesan tes y d is­
frutarán m ientras lo sean  el 2 por 100 anual del 
sueldo del empleo último que sirvieron, por cada 
un año de servicio que les sea de abono, y  un 
uno por toda fracción de año que com plete seis 
meses, pero sin exceder del 50 por 100, aun  cuan­
do pasen de veinticinco los años de servicio abo­
nables.
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ARTÍCULO 2 °
Q uedarán tam bién en la  clase de cesantes^ 

aunque sin sueldo, los em pleados que fueren des­
titu idos sin causa probada, y no contaren ocho 
años de servicio abonables, y los dependientes 
de los ram os de Policía u rb an a  y ru ral que del 
m ism o modo fueren separados, cualquiera que 
sea  el tiempo de servicio que cuenten.

ARTÍCULO 3.®

Los em pleados en cualquiera  dependencia de 
la  Villa, que por causa  probada fueren sep a ra ­
dos, quedarán sin sueldo y sin consideración de 
n inguna especie.

ARTÍCULO 4.®

Luego que fuere destituido un em pleado de 
aquéllos á  quienes corresponda sueldo de cesan­
tía , procederá la  C ontaduría á  h acer la  corres­
pondiente clasificación, expresando los destinos 
ó com isiones que ha  obtenido el interesado, la 
fecha de su nom bram iento, el sueldo ó asigna­
ción que por aquéllos ó éstas disfrutó, el tiempo 
que sirvió los unos ó desem peñó las o tras, el que 
resu lte  serle de abono, y el haber de cesan tía 
que le corresponda, conforme á  este Reglam ento.. 
L a Comisión respectiva in form ará sobre e s ta  c la­
sificación al A yuntam iento, el cual deliberará  lo­
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que estime conveniente, acordando que el expe­
diente se eleve a) Gobierno de S. M. p a ra  la Real 
aprobación.

ARTÍCULO 5."

Los em pleados cesantes con sueldo no podrán 
m udar de domicilio ni ausen tarse  de M adrid sin 
licencia del Excmo. Ayuntam iento; pero los que 
no le tuvieren, podrán ausen tarse  y resid ir don­
de tengan por conveniente, con conocimiento 
de S. E.

ARTÍCULO tí.®

En la provisión de las vacantes serán preferi­
dos los cesantes á  los que nunca hayan  sido em ­
pleados, y entre ellos los que disfruten sueldo á 
los que no le tengan.

ARTÍCULO 7.®

De cada tres vacantes que ocurran  en cada 
dependencia, será  provista la  una  en un cesante, 
después de haberse dado dos al ascenso.

ARTÍCULO 8.®

Siempre que se proponga algún cesante p ara  
volver al servicio, se rá  p a ra  destino análogo y 
correspondiente á  la  clase en que an tes sirvió, y 
cuya dotación sea igual ó poco m ayor ó m enor 
de la que disfrutó en ejercicio.
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ARTÍCULO 9.° (1)

Los sueldos de cesan tía  concedidos á  condi­
ción de su je tarse  á  lo que definitivam ente se re­
solviese sobre el particu lar, se a rreg la rán  á  lo 
dispuesto en el art. 1.°, p a ra  lo que la  C ontaduría 
h ará  su clasificación en todo el próxim o m es de 
Mayo, á  fin de que desde 1.° de Junio corran  los 
nuevos sueldos.

CAPÍTULO II.

De los Jubilados.

ARTÍCULO 10.

Cuando ya  por achaques incurables, ya  por 
avanzada edad, se im posibilitare algún empleado 
p a ra  continuar en el servicio, será  jubilado con 
el dos por ciento anual del sueldo de su último 
destino por cada  un año de servicio abonable, y 
un uno por toda fracción de año que complete 
seis meses; pero sin p a sa r  del ochenta por ciento, 
aún cuando tenga m ás de cuaren ta  años de 
servicio.

(1) Lo dispuesto en este artículo se reiiere al año de 1S45 en que 
fnó acordado por la Corporación municipal el presente reglamenU.
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ARTÍCULO 11.

No tienen derecho á  sueldo de jubilación los 
empleados que cuenten menos de ocho años de 
servicio abonables, y  sólo quedarán atenidos á 
la consideración del Excmo. A jm ntam iento, se­
gún sus m éritos y circunstancias.

ARTÍCULO 12.

Tampoco tienen derecho á  sueldo de jubila­
ción los dependientes en los ram os de Policía 
urbana y ru ra l, cualquiera que sea el núm ero de 
años de servicio que contaren, m ientras que la  
ley no modifique dicha disposición.

ARTÍCULO 13.

La jubilación se rá  solicitada por el interesado, 
ó propuesta por el Jefe de la  dependencia en que 
sirva.

ARTÍCULO 14.

En el caso de so licitarla  el interesado, lo h a rá  
por conducto de su inm ediato Jefe, acom pañando 
una certificación de Facultativo, en que se ex­
prese la clase de achaques que padezca el em­
pleado, y si ellos ó la  m ucha edad en su caso, le 
imposibilitan p ara  continuar sirviendo.
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ARTÍCULO 15.

L a C ontaduría in form ará lo que so le ofrezca 
y  parezca acei’ca de la  jubilación solicitada; y 
cuando la  estim e procedente, h ará  la  clasifica­
ción en los térm inos prevenidos para  los cesan­
tes en el a rt. 4.®

ARTÍCULO 16.

El expediente asi instruido p asa rá  á  la Comi­
sión respectiva, en v ista  de cuyo informe delibe­
ra rá  el Ayuntam iento, y rem itirá  el expediente 
ai Gobierno p ara  la aprobación de S. M.

ARTÍCULO 17.

Cuando el Jefe de una dependencia considere 
conveniente la jubilación de cualquier em pleado 
de ella, la  propondrá al Excrno. Ayuntam iento, 
expresando las causas que p a ra  ello tuviere.

ARTÍCULO 18.

La propuesta será  dirigida por conducto del 
Sr. P residente de la  Corporación, el que h a rá  re­
conocer al em pleado por Facultativo ó F acu lta­
tivos de su confianza, y verificado, p asa rá  el ex-
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pediente á  la  C ontaduría, y se seguirán  los tr á ­
mites establecidos p ara  los de jubilaciones soli­
citadas por los mism os interesados.

ARTÍCULO 19.

Los jubilados podrán ausen tarse  y m udar de- 
domicilio cuando y adonde tengan por conve­
niente; pero en el último caso darán  previam ente 
conocimiento á  la Secretaría  del Excmo. Ayun­
tamiento, la  que lo av isará  á  la Contaduría.

iGr>

CAPÍTULO III.

Disposiciones comunes á los cesantes jr  
á los jubilados.

ARTÍCULO 20.

Los cesantes con sueldo y los jubilados que 
residieren en M adrid, p resen tarán  en C ontaduría 
cada tres m eses la  íé de vida, y lo verificarán 
todos los m eses los que se hallaren  ausentes, sin 
cuyo requisito no les ac red ita rá  aquélla oficina 
haber alguno en la  nómina.

'/ I
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ARTÍCULO 21.

Los cesantes y jubilados dejarán  de percibir 
su  respectivo sueldo de cesan tía  ó jubilación en 
el d ía  en que fueren em pleados por el Gobierno 
y m ientras lo sean.

CAPÍTULO IV.

— 12 —

Del tiem po de servicio  abonable.

ARTÍCULO 22.

A  los em pleados del A yuntam iento se abonará  
ín tegro  todo el tiempo que hubiesen servido, con 
nom bram iento del mismo, empleos en cualquiera 
de sus dependencias, ya  en propiedad, ya  in teri­
nam ente, y a  en comisión activa, y la  m itad del 
que hubieren estado cesantes; agregándose el 
abonable que les resulte por servicios al Estado.

ARTÍCULO 23.

Del total de años de servicio se reb a ja rá  el 
tiem po que hubiere estado suspenso el em pleado 
en  pena de faltas ó excesos que hubiere cometido.

Madrid 1.° de Julio de 1847.
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R e a l  D e c r e t o  de 2 de Mayo de 1858, 
sobre concesión de jubilaciones y  pensio­
nes por los Ayuntamientos á los emplea­
dos municipales.

M i n i s t e r i o  d e  l a  G o b e r n a c i ó n . — Exposición á  
S.M.—Señora.—El articulo 74, párrafo  sexto de la  
ley M unicipal de 8 de Enero de 1845, al p rescrib ir 
que los em pleados dependientes de los ram os de 
Policía ui’b an a  y rural, p a ra  quienes no haya  es­
tablecido un modo especial de nom bram iento, no 
tendrán derecho á  cesan tía  ni jubilación, parece 
suponer que le tienen declarado explícitam ente 
los demás; pero ni en la  ley citada, ni en o tra  
disposición alguna, se h a lla  consignado este de­
recho. Sólo á  los em pleados del A yuntam iento de 
Madrid les fué reconocido por el R eglam ento 
aprobado en Real orden de 22 de Julio de 1847, en 
el cual se fijaban las condiciones y requisitos que 
aquéllos debían reun ir p a ra  op tar al percibo de 
haberes de cesan tía  y jubilación. Este R eglam en­
to fué modificado posteriorm ente por el a rt. 87 
del aprobado en Real orden de 9 de Enero de 1854
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p a ra  el régimen in terior del A yuntam iento de 
M adrid, en el cual se declaró que en ade lan te  
ningún em pleado de nueva en trad a  al servicio de 
la  M unicipalidad tendría derecho á  cesantía, 
conservándose únicam ente la  parte  del an terio r 
R eglam ento, re la tiva  á  jub ilaciones, m edida 
análoga á  la adoptada por la  ley de presupuestos 
de 23 de Mayo de 1845 respecto de los em pleados 
del E stado .—Los dem ás A yuntam ientos c a re ­
ciendo de Reglam ento especial, y usando de la  
facultad que á  todos concede el art. 81, párrafo  
décim otercero de la  ley, p ara  deliberar sobre con­
cesión de socorros ó pensiones individuales á  los 
em pleados del común, igualm ente que á  sus viu­
das y huérfanos, acordaban en casos determ ina­
dos rem unerar por este medio ios buenos serv i­
cios de sus dependientes, bien con socorros por 
una voz, bien con pensiones á  que han solido d a r  
á  veces el nom bre de jubilación, pero nunca el 
de cesantía; de modo que hoy la legislación y la  
p ráctica  en esta  m ateria  establecen, á  favor so la­
mente de los em pleados m unicipales de M adrid, 
el derecho de op tar al percibo de haberes de ju ­
bilación, ó sean  pensiones de justicia, cuando 
reúnen los requisitos que el Reglam ento deter­
mina, y facultan  al A yuntam iento de M adrid, 
como á  todos los dem ás, p a ra  conceder á  sus 
em pleados (reúnan ó no aquéllos requisitos) pen­
siones y socorros de g racia , y tam bién á  sus

— 14 —
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viudas y huérfanos.—Verdad es que la  ley supo­
ne que estas pensiones y socorros han de ser 
para rem unerar buenos servicios; pero como se 
contenta con esta  lim itación vaga y genérica, y 
no establece ninguna regla fija p ara  hacer su 
aplicación, fácilm ente se com prende que puede 
abusarse de sem ejante facultad  con m enoscabo 
de los fondos m unicipales y de obligaciones sa ­
gradas, á  pretexto de servicios im aginarios ó al 
menos de dudosa y cuestionable n atu ra leza.— 
Verdad es tam bién que la  m ism a ley dispone 
que estos acuerdos han de som eterse á  la  ap ro­
bación de los Gobernadores de provincia ó del 
Gobierno en su caso, y que la  Real orden de 14 
de Agosto de 1848 señala  y determ ina cuándo 
corresponde al Gobierno aprobarlos y cuándo á 
los Gobernadores; pero la  m ism a carencia  de re­
glas fijas y seguras á  que atenerse , impide fun­
dar en su inobservancia, por parte  de los Ayun­
tamientos, la  desaprobación de esta  clase de 
acuerdos; y en la  duda y falta de datos p ara  ne­
garles fundadam ente la  sanción superior, se o tor­
ga siempre, por reg la  general, tem iendo de otro 
modo incurrir en una injusticia ó en un acto de 
exagerado rigorism o. En tal concepto, tom ando 
por base la ju risprudencia actual sobre esta  m a­
teria, y considerando m ás justo  y conveniente e s ­
tablecer de antem ano reglas constantes y equi­
tativas, á las cuales hayan de a ju starse  los acuer-

— 15 —
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dos de los A yuntam ientos p a ra  obtener la  apro­
bación superior, que dejar á  discreción de los 
Gobernadores ó del Gobierno el apreciar las cir­
cunstancias de cada caso particu lar p a ra  d a r ó 
negar la  aprobación, el M inistro que suscribe 
tiene la  honra de som eter á  la  de V. M. el s i­
guiente proyecto de Real decreto.—M adrid 2 de 
Mayo de 1858.—S e íñ -o ra : A. L. R P. de V. M.— 
Ventura Díaz.

R e a l  d e c r e t o .  —  Tom ando en consideración 
las razones que me ha  expuesto el M inistro ue la  
Gobernación, he venido en decre tar lo siguiente:

Articulo 1.® Los acuerdos de los A yuntam ien­
tos sobre conceder jubilación y socorros ó pen­
siones individuales en recom pensa de sus buenos 
servicios á  los em pleados del común y á  sus viu­
das ó huérfanos, no podrán llevarse á  efecto sin 
que recaiga  sobre ellos la  aprobación del Go­
bierno, cuando corresponda al mismo, con a rre ­
glo al a rt. 98 de la  ley de 8 de Enero de 1845, 
ap robar el presupuesto M unicipal respectivo. En 
otro caso b as ta rá  la  aprobación del G obernador 
de la  provincia; pero deberá éste d ar cuenta al 
M inisterio de la  Gobernación con rem isión del 
expediente.

Art. 2.® Tendrán derecho á  jubilación los em ­
pleados M unicipales, excepto los de Policía ur­
bana y rural, m encionados en el párrafo  sexto 
del a rt. 74 de la  ley de 8 de Enero de 1845, que
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durante veinte años hayan desem peñado em­
pleos del Ayuntam iento y tengan sesen ta  de 
edad, ó se hallen físicam ente im posibilitados de 
continuar trabajando.

Art. 3.® La jubilación podrá ser .solicitada por 
el interesado ó declarada  de oficio por acuerdo 
del Ayuntamiento, al cual habrán  de concurrir 
para este objeto, cuando menos, la  m itad m ás 
uno de los individuos que lo componen.

Art. 4.® La edad p a ra  la  jubilación se acred i­
tará con la  fé de bautism o debidam ente legaliza­
da; los años de servicio con certificación expedi­
da por el Secretario  del A yuntam iento con el 
V.® B.® del Alcalde; y la  im posibilidad de conti­
nuar trabajando, con certificación de un facu lta­
tivo (ó dos donde hubiera m ás de uno) que nom­
brará el A yuntam iento.

Art. 5.® El haber de jubilación no podrá exce­
der de la m itad del sueldo m ayor que hubiere 
disfrutado el interesado duran te dos años cuando 
menos.

Art. 6.® Cuando un em pleado M unicipal que 
no tuviere derecho á  jubilación se inutilizare 
para continuar en el servicio, podrá serle conce­
dida, si el A yuntam iento así lo acuerda, una 
pensión que no exceda de la  te rcera  parte del 
mayor sueldo que hubiere disfrutado durante 
dos años, 6 un socorro por una vez (si no llevare 
aún dos años de servicio) que no pase de una

2

— 17 —

Ayuntamiento de Madrid



anualidad  de su m ayor lial)Pr, todo á  juicio de! 
A yuntam iento, quien h ará  c o n s ta ren  el expe­
diente las razones en que se funde para el seña­
lam iento de la  pensión ó socorro que dentro de 
aquellos lím ites acuerde, com probándose adem ás 
la  inutilidad del interesado con la  certificación 
que dispone el art. 4.®

Art. 7." Las pensiones y socorros por una vez 
á  las v iudas y huérfanos de los em pleados m uni­
cipales, no excederán tam poco de los límites 
m arcados en el articulo  anterior: será  potesta­
tivo en los A yuntam ientos conceder ó no éstas 
pensiones y socorros^ y condición precisa para 
obtener las prim eras, que el causante  haya re­
unido los requisitos que dan derecho á jubilación 
con arreglo a! art. 2.®, ó que, caso de no reunir- 
los, haya m uerto en un acto del servicio después 
de desem peñar dos años por lo menos, destinos 
de la  M unicipalidad.

Art. 8.® Quedan derogados los Reales decre­
tos, órdenes, reglam entos é instrucciones que se 
opongan á  las  prescripciones que anteceden; pero 
las pensiones concedidas h a s ta  aho ra  con arreglo 
á ellos continuarán vigentes, conservándose ade­
m ás á  los actuales em pleados m unicipales los 
derechos que tengan adquiridos —Dado en Aran- 
juez á  2 de Mayo de 1858.—E stá  rubricado de la 
Real mano. —El M inistro de la  Gobernación, 
V entura Díaz.

-  18 —
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R e a l  o r d e n  de 23 de Octubre de 185S, 
denegando la capacidad de los empleados 
de Policía urbana y rural para obtener 
jubilación ni pensiones degrada.

Excmo. Sr.—E! Exorno. Sr. M inistro de la  Go­
bernación me com unica con fecha 23 de Octubi-e 
último la Real orden que sigue: Excmo. Sr.: He 
dado cuenta á la  Reina (Q. D. G.) de la  consulta  
que el Ayuntamiento de esta  Corte ha dirigido á 
este Ministerio por conducto de V. E. en 18 de 
Mayo último, acei’ca  de la  m archa que debe se­
guir para  regularizar con acier to la  p rerogativa  
del Municipio en la concesión de pensiones á su s  
empleados, viudas y huérfanos, conform e á  los 
principios de equidad que profesa, y tam bién 
acerca de los dereqhos que cor responden á  los 
empleados en el raiVo de Policía u rbana que 
prestaron servicios anterioi’es á la  ley de A yun- 
taniientos de 8 de Enei-o de 1845, la  cual exceptutr 
á estos de])endientes de la capacidad en el goce 
de derechos pasivos, que estableció i)or p rim era

í ñ
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vez en favor de los dem ás. V istas las  R eales ór­
denes de 15 de Enero de 1857 y 17 de Abril último 
aprobando acuerdos del Ayuntam iento, en las 
que se hizo presente á  la  Corporación, al ver la  
facilidad con que otorgaba pensiones, que pro­
c u ra ra  lim itar sus generosos im pulsos á  casos en 
que grandes y relevantes servicios justificasen 
sus acuerdos, cuyas disposiciones han venido á 
m otivar es ta  consulta deseosa de tener reglas 
que ap licar al efecto. Visto que la  distinción de la  
ley tiene su fundam ento en que los dependientes 
del ram o de Policía u rbana y ru ra l son nom bra­
dos por los Alcaldes, sirviendo á  sus inm ediatas 
órdenes, y por tan to  no pueden ser considerados 
como los dem ás em pleados m unicipales, cuyo 
nom bram iento es de la  exclusiva com petencia de 
la  M unicipalidad en cuerpo. Considerando; P ri­
mero; Que la  ley de A yuntam ientos de 1845, al 
consignar en las atribuciones de la  Corporación 
la  facu ltad  de poder rem unerar los servicios de 
sus em pleados, no concedió á  estos un derecho 
con acción á  reclam arlo, sino u n a  capacidad p ara  
el caso en que la  M unicipalidad quisiera recono­
cerlo; Segundo: Que es ta  facultad es po testativa 
en los A yuntam ientos p a ra  aco rd ar las pensiones 
á  los em pleados de su nom bram iento que se hu­
biesen hecho dignos por sus servicios á  una  re­
com pensa de los fondos del común, y de ningún 
modo quiso estab lecer un derecho en su favor;

— 20 —
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Tercero; Que tan sólo el A yuntam iento de esta  
Corte, interpretando en este último sentido la  ley, 
vino á consignar en beneficio de sus servidores 
un derecho que no existía  como tal, sino como 
capacidad p a ra  ser rem unerado á  juicio y esti­
mación del Municipio, estableciendo p a ra  ello un 
Reglamento de cesan tías y jubilaciones que se 
hizo ejecutivo al recibir la  aprobación de S. M. en 
Real orden de 22 de Julio de 1847; y Cuarto: Que 
este Reglamento se ajustó á  lo preceptuado por 
la ley en la  exclusión de los dependientes de Po­
licía u rbana y ru ra l, y por tanto  ni el Reglam ento 
ni la ley pudo p rivar á  estos, aunque fueran nom ­
brados por la  Corporación an tes de publicarse la  
ley de 1845, de una  capacidad qae no ten ían  tam ­
poco declarada los em pleados m unicipales por 
otra anterior, y mucho m enos los funciona- 
idos de este ram o, cuyo nom bram iento y de­
pendencia quedó desde entonces á  cargo de los 
Alcaldes. E n terada  S. M. de la  expresada  con­
sulta, ha tenido á  bien hacer las  aclaraciones 
siguientes, á  la s  cuales deberá a tenerse  el Ayun­
tamiento de esta  Corte en el uso de su p re roga- 
tiva.—1.® Que todos los dependientes en el ram o 
de Policía u rbana  y ru ra l, aunque estuv ieran  
sirviendo con nom bram iento de la  Corporación 
anterior á  la  ley de A yuntam ientos de 8 de Enero 
de 1845, no tienen capacidad p a ra  ser clasificados 
por el Reglam ento de cesan tías y jubilaciones

— 21 —
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que se dió p a ra  los dem ás em pleados m unicipa­
les de M adrid, según fué aprobado en Real orden 
de 22 de Julio de 1847; pero si el nom bram iento 
de dichos dependientes tuviese este origen, ó bien 
pasasen á  dicho ram o de o tras dependencias del 
A yuntam iento y fueron nom brados con an terio ri­
dad á  la fecha de la  ley por la Corporación y no 
por los Alcaldes ó dem ás individuos de ella sepa­
rad am en te , puede entonces la  M unicipalidad 
estim ar los servicios de los dependientes de Po­
licía u rb an a  y rural que se encuentren en este 
caso excepcional, p ara  u sa r  con ellos de su pre- 
FOgativa, como pensión de g racia , ateniéndose á 
las  c ircunstancias y condiciones que p a ra  jubila­
ción ha establecido el Real decreto de 2 de Mayo 
últim o, cuya grac ia  especial, si se estim a, ha  de 
se r  como jubilación únicam ente, justificados los 
requisitos que exigen, y sin exceder nunca la  
pensión de la  m itad del sueldo m ayor que hubiere 
d isfru tado el interesado duran te  dos años cuando 
menos. 2.* Que fuera de las cesan tías y jubilacio­
nes á  que se refiere el Reglam ento citado, en 
todos los dem ás casos que ocurran  sobre pensio­
nes, viudedades, orfandades y socorros por una 
vez, se sujete el A yuntam iento de M adrid á  las  
prescripciones establecidas en el m encionado 
Real decreto, el cual regulariza  la 'm arch a  que 
deben seguir los A yuntam ientos cuando quieran 
u s a r  de la  facultad que les concede el párrafo  dé-
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cirnotercoro del artículo 81 de la  ley, á  fin de re­
munerar los servicios de sus em pleados, ó bien 
líelas viudas y huérfanos de estos; y 3.® Que el 
pago de los haberes ó pensiones que conceda el 
Ayuntamiento se acredite á  los in teresados en 
las cesantías y jubilaciones según el Reglam en­
to, desde la  fecha del acuerdo por el cual se 
declara el haber pasivo; y en las pensiones y so­
corros según el Real decreto de 2 de Mayo últi­
mo, desde el día en que se apruebe el acuerdo 
])0r S. M.—Lo traslado  á V. E. p a ra  su conoci­
miento, el del A yuntam iento de esta  Corte y efec­
tos consiguientes.^D ios guarde V. E. m uchos 
años. Madrid 16 de Noviembre de 1858.—El M ar­
qués de la Vega de Arm ijo.—Excmo. Sr. Alcalde 
Corregidor de esta  Corte.
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O b d k n  d e  l a  R e g e n c i a  d e l  R e in o  de 20 
de Octubre de 1870, declarando corres­
ponde á la Municipalidad, conceder ó no 
derechos de cesantía y  jubilación á los 
nuevos empleados.

En el expediente que existe en el archivo con 
la  signa tu ra  6,17, 9, incoado en 1869 en el Nego­
ciado de H acienda, acerca de los derechos pasi­
vos en yeneral de los empleados municipales, ins­
truido por acuerdo del A yuntam iento, fe ch a  15 de 
M arzo de 1869, consta la  resolución siguiente;

«Gobierno de la  provincia de M adrid.—Secre­
ta r ía .—Negociado 3.“—A yuntam ientos.—El Ex­
celentísim o Sr. M inistro de la  Gobernación, con 
focha 20 del actual, me dice lo siguiente; En­
terado el Regente del Reino de la  com unica­
ción del A yuntam iento de esta  capital, rem itida 
por V. E. á  este M inisterio en 20 de Septiem bre 
últim o, solicitando se apruebe la  reform a del 
Reglam ento de jubilaciones y cesan tías de los 
em pleados m unicipales; S. A. ha  dispuesto se 
manifieste á V. E. p ara  que lo haga al A yunta-

Ayuntamiento de Madrid



i i ;

— 25 —
miento, que según el párrafo  prim ero del articu ­
lo 50 de la  ley M unicipal de 21 de O ctubre de 1868, 
corresponde á  la  M unicipalidad, como atribución 
suya, llevar desde luego á  ejecución su acuerdo, 
declarando sin opción á  derechos de cesantía y 
jubilación á  los que nuevam ente nom brase p ara  
desempeñar destinos m unicipales; pero respe­
tando todos los derechos que al am paro de dis­
posiciones legales se hayan adquirido h as ta  la  
actualidad.—Lo que tengo el honor de tra s lad a r 
á V. E. p a ra  su conocim iento y dem ás efectos.— 
Dios guarde á  V. E. m uchos años. M adrid 26 de 
Octubre de 1870.—P. D., José P. Sansón.—Exce­
lentísimo Sr. P residente del A yuntam iento popu­
lar de esta  capital.»

Ayuntamiento de Madrid



— 2« —

R e a l  o r d e n  de 12  de Junio de 1886, en 
que se dispone que los Aytmtamientos 
pueden conceder pensiones y  jubilaciones, 
acomodándose al Real decreto de 2  de 
Mayo de 1858.

J'l
Remitido á  inform e del Consejo de E stado el 

expediente consulta de ese Gobierno civil sobre 
las dispociones legales que rigen p a ra  la  jub ila­
ción de Secretarios de A yuntam iento, la  Sección 
de G obernación de dicho alto Cuerpo ha emitido 
el siguiente informe:

«Excmo. Sr.: Con Real orden de 10 del actual 
se ha  rem itido á  inform e de esta  Sección, la  con­
su lta  elevada á  ese M inisterio por el G obernador 
de la  provincia de Logroño, acerca  de las  dispo­
siciones legales que rigen p a ra  la  jubilación de 
Secretarios de A yuntam iento.

M anifiesta dicha A utoridad que con fecha 13 del 
mes último se h ab ía  com unicado la  Real orden en 
<iue se confirm aba la  providencia de aquel Go­
bierno civil aprobando  un acuerdo del A yunta­
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miento de Saiito Domingo de la Calzada, conce­
diendo haber de jubilación al Secretario  que 
fué del mismo D. Dionisio Zuazo, y que cotiio tal 
resolución se fundaba en haberse cum plido en el 
expediento todas las form alidades prevenidas 
en el Real decreto de 2 de Mayo de 1858, tal cir^ 
custancia, dice, le im pulsaba á  consultar acerca 
de la subsistencia de dicho Real decreto, con 
tanto m ayor motivo cuanto que recientem ente 
había devuelto á  los A yuntam ientos de donde 
procedían expedientes de la  m ism a índole, bajo 
el concepto de corresponder exclusivam ente su 
resolución á  aquéllas Corporaciones. Añade di^ 
cha Autoridad que, á  su entender, la  sola lectüt-a 
del art. 1.° del repetido Real decreto convence de 
que no podía considerarse  vigente por completo, 
toda vez que no conteniendo un precepto absolu­
to, sino relacionado con la  ley de A yuntam ien­
tos de 8 de Enero de 1845, que esta  derogada, 
era evidente que ten ía  que estarlo  aquél en 
cuanto con aquélla está  conesionado, y term ina 
la repetida A utoridad m anifestando que si bien 
las resoluciones d ictadas en 30 de Marzo de 1877 
y 21 de Febrero  de 1881 declaran  que todo lo re­
lativo á la  concesión de pensiones á  em pleados 
municipales correspondía exclusivam ente á  los 
Ayuntamientos, al tener conocim iento de la  Real 
orden de 13 de Marzo últim o, surgió en su ánim o 
la duda que m otiva esta  consulta, b'abido es qüe
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en tre  las  atribuciones conferidas á  los A yunta­
mientos, en la  ley orgánica de 1845, e ra  una la 
de deliberar acerca  de la  concesión de pensiones 
j  socorros á  los em pleados y dependientes del 
Municipio, y que este articulo y la  declaración 
contenida en el párrafo  sexto del 74 de la  m is­
m a ley de que los destinados á  los ram os de 
policía u rbana  y rural, p ara  quienes no hubiese 
establecido un modo especial de nom bram iento, 
no tendrían  derecho á  cesan tía  ni jubilación, sir­
vieron de fundam ento p ara  deducir, según se 
consigna en el preám bulo del mencionado Real 
decreto de 1858, que todos los dem ás le tenían 
explícitam ente reconocido; lo cual hacía  necesa­
rio d ic tar reg las fijas que sirv ieran  de gu ía  al 
Gobierno y á  los G obernadores p a ra  ap robar y 
desaprobar ta les acueixlos, á  fin de que los 
A yuntam ientos no abusasen  de aquella facultad 
con m enoscabo de los fondos m unicipales y de 
obligaciones sag radas, á pretexto  de servicios 
im aginarios ó de dudosa y cuestionable natu­
raleza.

Cierto es que en las leyes M unicipales de 
1870 y 77 no se hace especial mención de la  fa­
cultad  de adop tar acuerdos relativos al particu ­
lar de que se tra ta , m ás no cabe suponer que 
insp iradas aquéllas en un espíritu  de m ayor li- 
liertad  p a ra  las Corporaciones m unicipales h a ­
yan  vedado lo que la ley de 1845 m ás restric tiva
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[les permitía; y si la  vigente ley de 1877 deja am - 
I plia esfera de acción al Municipio en cuanto se 
relaciona con sus intereses, y si el nom bram ien­
to y separación de sus em pleados y dependien- 

I tes es de su exclusiva com petencia, y si nadie 
mejor que el A yuntam iento puede conocer y 

! apreciar los servicios de aquéllos, forzoso será 
deducir de tales consideraciones que los A yunta­
mientos no están  privados de o to rgar pensiones 
y socorros á  los em pleados que por sus d ila ta ­
dos y buenos servicios é im posibilidad física se 
hayan hecho acreedores á  ta les recom pensas, 
sin que por esto se entienda que tal facultad  su­
pone la obligación de o to rgar necesariam ente 
dichas pensiones, porque si bien el Real decreto 
de 2 de Mayo de 1858 decía en su a rt. 2 °  que 
tendrían derecho á  jubilación los em pleados m u­
nicipales que contaran  GO años de edad y 20 de 
servicios, no ha  de olvidarse que dicho decreto 
fué dictado como com plem ento del a rt. 81, pá­
rrafo décimonoveno de la  ley de 8 de Enero de 
1845, y que derogada hoy ésta  no pueden tenerse 
por subsistentes derechos que no a rran can  de 
una ley y cuya declaración obligatoria con tra­
diría la  Municipal, en cuanto quedaría  am engua 
da la libre facultad de los A yuntam ientos p ara  
entender en todo lo relativo á  sus intereses. Más 
con respecto á  la  adopción de e s ta  clase de 
acuerdos, cabe la  duda de si las referidas Cor­

r" 
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poraciones pueden ob rar arb itrariam ente  y sin 
reg la  alguna, ó bien si deben por el contrario  
a tem perarse  á  lo establecido en el Real decreto 
de 2 de Mayo de 1858.

Acerca de esto punto la  Sección lia de lim itar­
se á d ar ]jor reproducido el dictam en (|ue sirvió 
de fundam ento á  la  Real orden de 30 de Mayo 
de 1877, en la  cual se sentó el principio de que la 
vigente ley Municipal no se opone á  que el citado 
decreto sea  aplicado como reg la  en la  m ateria, 
teniéndose boy por derogado ó m ás luen modifi­
cado en lo que se refiere á la  A utoridad que había 
de en tender en ta les concesiones, que an tes e ra  
el Gobierno ó el Gobernador, previa deliberación 
del A yuntam iento, y que hoy, con arreglo  al es­
p íritu  de la  vigente ley de 2 de Octubre de 1877, 
com pete á la  Jun ta  m unicipal. En realidad no 
puede decirse que el mencionado decreto se halla  
absolutam ente revocado por las leyes de 1870 y 
1877, puesto que éstas únicam ente derogan las 
leyes y disposiciones re la tivas al régimen m uni­
cipal, y dicho Real decreto se refiere sólo al modo 
de o torgar pensiones á  ios em pleados de los 
A yuntam ientos, y no al régim en y gobierno de 
los Municipios; m ás aún adm itiendo que tal de­
creto, contra lo que la Sección opina y se halla  
declarado, estuv iera derogado, todavía habría  
que reconocer la  necesidad de que los A yunta­
m ientos se atem perasen en tal caso á aquellas

- 8(1 -
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reglas, ó al menos á  las que respecto de los em ­
pleados del Estado se halla  establecido en dispo-^ 
siciones que, por ser de carác ter general, debe­
rían servir de norm a, si la concesión de pensio­
nes no ha de hacerse de un modo caprichoso y 
arbitrario, tal vez sin justo titulo y con perjuicio 
de las intereses del Municipio.

Además, según la  Sección tiene y a  expuesto, 
es de necesidad absoluta la  observancia de las 
reglas establecidas en el mencionado Real decre­
to, porque si algún Ayuntam iento, en vez de ins­
pirarse en principios de prudencia, an tes de g ra ­
var los fondos m unicipales, otorga á  los em plea­
dos pensiones, no en virtud de respetables y jus­
tos títulos, sino m ás bien por favor y sin m éritos 
suficientes en el agraciado, y otro A yuntam iento, 
tratando de corregir el abuso suprim iese la  pen­
sión á  tal origen debida, y con este motivo se 
promoviese recurso  de alzada an te el Gobierno, 
sensible sería  tener que reconocer dicha conce­
sión ó haber de invalidarla, sin reglas ó princi­
pios en qué fundarlo.

Por lo dem ás, que hoy es innecesaria la  apro­
bación del Gobierno y del G obernador respecto 
de tales acuerdos, exig ida an tes en el citado Real 
decreto de 1858, no ofrece la  m enor duda, puesto 
que aquélla se hacía depender de la  A utoridad á 
quien correspondía aprobar el presupuesto, y 
como quiera que hoy esta  atribución compete

— 31 —

NI

Ayuntamiento de Madrid



; u

exclusivam ente á  la  Ju n ta  m unicipal, sólo á ésta 
incumbe deliberar y resolver acerca  de tales 
concesiones, lo cual no obsta  para  que los Gober­
nadores, al exam inar el presupuesto, al efecto 
de corregir cualquier extralim itación, á  tenor de 
lo dispuesto en el a rt. 150 de la  ley, puedan apre­
c iar p a ra  ello los títu los en que se funde el otor­
gam iento de toda nueva pensión, y los vecinos, 
por su parto, en tab lar en su caso el correspon­
diente recurso  de alzada con tra  la  inclusión en el 
presupuesto de cualquiera nueva cantidad desti­
n ad a  á  este objeto, luego que llegue á  su noticia 
m ediante la  publicación del acuerdo en el Bole­
tín  oficial, conforme dispone el art. 146 de la  ley, 
ó bien por la  exposición del presupuesto en la  
Secretaría  del A yuntam iento.

Resum iendo lo expuesto, opina la  Sección;
1.® Que los A yuntam ientos pueden conceder 

las  pensiones á  que se refiere el Real decreto de 
2 de Mayo de 1858, sin que por esto se entienda 
que tienen obligación de o torgarlas ni h ay a  de­
recho en sus em pleados p a ra  exigirlas.

2.® Que las pensiones de jubilación que los 
A yuntam ientos acuerden y las  Ju n tas m unicipa­
les aprueben á  favor de los em pleados y depen­
dientes del Municipio, deben acom odarse á  las 
reg las establecidas en aquél Real decreto, que en 
su parte  substancial no ha  sido derogado ni mo­
dificado por la  vigente ley M unicipal.
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3.” Que con arreglo á  ésta los acuerdos adop­
tados sobre el particu lar no necesitan la  aproba-

j ción del Gobierno ni del Gobernador: pero que 
I esta última Autoridad, al exam inar el presupues- 
I to municipal en que se consigne una  pensión, 
podrá apreciar si se h a lla  ó no a ju stad a  á  las 

[reglas establecidas en el citado Real decreto.
4.° Que anunciado todo acuerdo en el Boletín  

\ oficial, á  tenor de lo establecido en el art. 10 9  de 
lia  lej', y expuesto al público el presupuesto, con­
iforme al art. 146, cualquier vecino podrá im pug- 
Inar el otorgam iento de una pensión, m ediante el 
[recurso de alzada autorizado en la  m ism a ley.»

Y conformándose el R e y  (Q. D. G.), y en su 
[nombre la  R e in a  Regente con el preinserto  dic- 
jtamen, se ha servido resolver como en el mismo 
|se  propone.

De Real orden lo digo á  V. S. p a ra  su conoci- 
Jmiento y efectos oportunos. Dios guarde á  V. S. 
Imuchos años. M adrid 1.® de Junio de 1 8 8 6 .— G o n -  
IzÁLEz.—Sr. G obernador de la  provincia de Lo-> 
Igroño.
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C o n s e jo  d e  E s t a d o . — Beal decreto sen­
tencia de lo  de Marzo de 1888, recono­
ciendo que Jos empleados municipales, que 
comenzaron á prestar sus servicios a n t^  
de la ‘promulgación de la ley de 1870, 
tienen derecho á jubilación.

DON ALFONSO XIII, por la g rac ia  de Dios 
y  la  Constitución, R e y  de España, y en su nom­
bre y duran te su m enor edad la  R e in a  Regente 
del Reino,

A todos los que las presentes vieren y enten­
dieren, y á  quienes toca su observancia y cum ­
plim iento, sabed: que he venido en decretar lo 
siguiente:

«En el pleito que pende, en única instancia, 
ante el Consejo de Estado, entre partes, de la 
una, como dem andante el A yuntam iento de Bil­
bao, á  quien rep resen ta  el Licenciado D. Gabriel 
Rodríguez, y de o tra  la  A dm inistración general 
del Estado, rep resen tada por Mi Fiscal, sobre 
revocación de la  Real orden expedida por el
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Ministerio de la  Gobernación en 10 de Febrero  
de 1885:

Visto:
Visto el expediente gubernativo del que re­

sulta:
Que D. Juan Gil y F resno, Médico Cirujano 

mayor del Santo Hospital civil de Bilbao, soli­
citó del A yuntam iento de la  expresada  villa, 
en 17 de Octubre de 1883, que se asignase á  dicha 
plaza una dotación proporcional á  su im portan­
cia, ó en otro caso, que se le adm itiera  la  renun­
cia que de ella hacía, concediéndole la  jubilación 
que con arreglo  á  la  ley le correspondiese:

Que el A yuntam iento, en sesión de 20 de 
Noviembre de dicho año, de conform idad con 
el dictamen de la  Comisión de Policía, acordó 
adm itir la  renuncia presen tada por Gil, y que no 
podía concedérsele la  jubilación solicitada por 
no hallarse comprendido dentro de las prescrip ­
ciones anteriorm ente establecidas por la  m ism a 
Corporación municipal:

Que Gil y F resno, en instancia  de 10 de Enero 
de 1884, m anifestó que no se le había  notificado 
el anterior acuerdo, y sólo ten ía  noticia del m is­
mo por los ex trac tos que de las sesiones del 
Ayuntamiento [lublicaban los periódicos locales, 
y que, por lo tanto, aun cuando dudaba de su 
autenticidad, suplicaba que, bien revocándose 
dicho acuerdo ó en la form a m ás conveniente.
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se le concediera la  jubilación correspondiente, y 
caso de no estim arlo asi, se le adm itiera  desde 
luego la  alzada qué interponía del m encionado 
acuerdo an te el G obernador de la  provincia, y 
acom pañó á  es ta  instancia  certificación de la  
que aparecía  que ten ía  m ás de sesen ta  años de 
edad:

Que en sesión de 27 de Marzo de 1884 resol­
vió el A yuntam iento m antener firme su an terior 
acuerdo, pudiendo hacer v a le r Gil sus derechos 
en la  form a que correspondiese, cuya resolución 
fué notificada á  Gil en 28 de los expresados mes 
y año:

Que en 23 de Abril siguiente interpuso D. Juan  
Gil recurso de a lzada ante el Gobernador, solici­
tando la  revocación de los acuerdos tom ados por 
el A yuntam iento en 20 de Noviembre de 1883 y 
27 de Marzo de 1884; y el Gobernador, de acuerdo 
con la  Comisión provincial, decretó su revocación 
en 26 de Junio siguiente, siendo notificado este 
acuerdo al A yuntam iento en 28 de los expresados 
m es y año:

Que el A yuntam iento en 5 de Julio siguiente, 
in terpuso ante el M inisterio de la  Gobernación 
recurso  de alzada, acom pañando al mismo una 
certificación del a c ta  de la  sesión celebrada en 19 
de Enero de 1882, en la  cual se aprobó el R egla­
m ento de jubilación de los em pleados del Ayun­
tam iento, cuyo a rt. 1.® decía así: «Los em pleados
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Je las d istin tas dependencias del A yuntam iento 
que duran te veinte años de servicios hayan des­
em peñado em pleos en el mismo y tengan  seten­
ta  años de edad ó se hallen físicam ente im posi­
bilitados de continuar trabajando , tendrán  dere­
cho á obtener jubilación»;

Que este recurso  fué resuelto  por la  Real orden 
de 10 de Enero de 1885, por la  cual se confirmó la  
sen tencia apelada:

V istas las  actuaciones contencioso adm inis­
tra tiv as , de las que aparece:

Que contra  es ta  Real orden dedujo dem anda 
contenciosa en nom bre del A yuntam iento de Bil­
bao el Licenciado D. Gabriel Rodríguez, con la  
súplica de que fuese derogada y en.su lugar se 
declarase firme el acuerdo del Ayuntam iento, re­
vocado por dicha Real orden, por haberlo dictado 
dentro  de sus atribuciones, y, por consiguiente, 
que D. Juan  Gil y Fresno no ten ía  derecho á  la  
jubilación que pretendía;

Que autorizado el juicio y am pliada la  dem an­
da, con idéntica  pretensión, por el Licenciado 
Rodríguez, fué em plazado p ara  con testarla  Mi 
F iscal, quien solicitó se absolviese á  la  A dm inis­
tración  general del E stado y se confirm ase la  
Real orden reclam ada:

Que se dió conocimiento de la  existencia de 
este  pleito á  D. Juan Gil y Fresno; pero no h a ­
biendo com parecido en el plazo que se le señaló.
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la  Sección de lo Contencioso acordó siguieran 
los autos su curso:

Visto el art. 2.® del Real decreto de 2 de Mayo 
de 1858, que dice así: «Tendrán derecho á  jub ila­
ción los em pleados m unicipales que duran te  
veinte años hayan desem peñado empleos del 
A yuntam iento y tengan sesen ta  años de edad 6 
se  hallen físicam ente im posibilitados de conti­
n u a r trabajando»:

Visto el a rt. 67 de la ley M unicipal de 20 de 
Agosto de 1870, según el que, es de la exclusiva 
com petencia de los A yuntam ientos la gestión, 
gobierno y dirección de los in tereses peculiares 
de los pueblos:

V isto el a rt. 72 de la  ley M unicipal vigente de 
2 de Octubre de 1877, según el cual es de la  exclu­
s iv a  com petencia de los A yuntam ientos el go­
bierno y dirección de los intereses peculiares de 
los pueblos, con arreglo  al núm ero 1.® del artícu ­
lo 84 de la  Constitución:

Visto el párrafo  prim ero de la  Real orden de
1.® de Junio de 1886, en que se consigna que los 
A yuntam ientos pueden conceder las  pensiones á  
que se refiere el Real decreto antes citado, sin 
que por esto se entienda que tienen obligación de 
o to rg arlas  ni h ay a  derecho en sus em pleados 
p a ra  exigirlas:

Visto el párrafo segundo de la  m ism a Real 
orden, que establece que las pensiones de jub ila­
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ción que los A yuntam ientos acuerden y las  Jun­
tas m unicipales aprueben á  favor de los em plea­
dos y dependientes del Municipio deben acom o­
darse á  las reglas establecidas en aquel Real 
decreto, que en su parte  substancial no ha  sido 
derogado [>or la  vigente ley Municipal;

Considerando que según el texto  expreso del 
art. 2.® del Real decreto de 2 de Mayo de 1858, los 
em pleados m unicipales que reunieran  ciertas 
condiciones tenían  derecho á  la  jubilación y á  la  
pensión consiguiente, determ inada en el mismo 
decreto:

Considerando que habiéndose dictado éste 
como com plem ento del párrafo  décimonoveno 
del art. 81 de la  ley M unicipal de 1845, es indu­
dable que derogada e s ta  ley por las de 1870 y 77, 
no pueden estim arse subsistentes los preceptos 
de aquél sino en cuanto  no coarten la  libre facul­
tad que, según las ú ltim as, tienen los A yunta­
mientos p a ra  el gobierno y dirección de los in­
tereses peculiares de los pueblos:

Considerando que, por consiguiente, desde la  
publicación de dichas leyes, y en cuanto no per­
judiquen los derechos adquiridos, los A yunta­
mientos pueden conceder ó negar pensiones á sus 
empleados, si bien en el caso de o to rgarlas han 
de atenerse á  las prescripciones del Real decreto 
de 2 de Mayo de 1858.

Considerando que e s ta  doctrina se h a lla  con­
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signada en diferentes resoluciones de la  Admi­
nistración activa, y especialm ente en la  Real 
orden de carác ter general de 1.® de Junio de 1886, 
que arm oniza las disposiciones del decreto de 
1858 con las de las leyes M unicipales de 1870 
y 77;

Considerando que, no obstante lo expuesto, 
debe reconocerse que los em pleados m unicipales 
que com enzaron á  p resta r sus servicios antes de 
la  prom ulgación de la  ley de 1870, tienen derecho 
á  la  pensión de jubilación establecida en el Real 
decreto de 1858, siem pre que reúnan  las condi­
ciones determ inadas en el mismo, pues de otro 
modo se d aría  á  aquella  ley efecto retroactivo , y 
se vulnerarían  los derechos adquiridos con a rre ­
glo á las prescripciones de aquél decreto:

Considerando que e s ta  doctrina guarda  per­
fecta analog ía  con la  que se aplica en las pensio­
nes del Tesoro, en las  cuales se respetan  los dere­
chos adquiridos an tes del decreto de 22 de O ctu­
bre de 1868, que declaró en suspenso las disposi­
ciones legales, que establecieron y regularon 
aquellas pensiones:

Considerando que reuniendo D. Juan Gil y 
Fresno las condiciones establecidas en el citado 
decreto de 2 de Mayo de 1858, puesto que contaba 
m ás de sesen ta  años de edad y veinte de servi­
cios; toda vez que tomó posesión del cargo de 
Médico m ayor del Hospital de Bilbao en 12 de
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Mayo de 1853, goza de indiscutible derecho á  que 
se le conceda por el A yuntam iento la  jubilación 
que ha solicitado;

Conformándome con lo consultado por la  Sala 
de lo Contencioso del Consejo de Estado, en se­
sión á  que asistieron: D. José G allostra, P resi­
dente; D. Miguel de los Santos Alvarez, D. Félix  
García Gómez, D. Ram ón de Cam poam or, Don 
Angel M aría D acarrete, D. Dámaso de Acha, el 
Marqués de la  F uensanta , D. Enrique Cisijeros, 
D. José M aría V alverde, D. Cándido M artínez y 
D. Julián Zugasti;

En nom bre de Mi Augusto Hijo el R e y  D. Al­
fonso XIII, y como R e in a  Regente del Reino,

Vengo en d eclarar que D. Juan  Gil y Fresno 
tiene derecho á  que por el A yuntam iento de Bil­
bao se le otorgue la  jubilación correspondiente 
con arreglo  al Real decreto de 2 de M ayo de 1858; 
en lo que se halle conforme con e s ta  declaración 
la Real orden im pugnada se confirma, y en lo 
que no se deja sin efecto.

Dado en Palacio  á  quince de Marzo de mil 
ochocientos ochenta y ocho.—MARÍA CRISTI­
NA.—El P residente del Consejo de M inistros, 
P r á x e d e s  M a t e o  S a g a s t a .»

Publicación.—Leído y publicado el an terio r 
Real decreto por mi el Secretario  accidental, h a ­
llándose celebrando audiencia pública la  Sala  de 
lo Contencioso, acordó se tenga como resolución
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final en la  instancia y autos á que se refiere; que 
se una á  los mismos; se notifique en form a á  las 
partes, y se inserte en la  Gaceta: de que cer­
tifico.

M adrid 24 de Marzo de 1888.—A n t o n i o  d e  
V e j a r a n o .
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ACUERDOS MUNICIPALES.

Beglamento del Cuerpo facultativo de Be­
neficencia de 21 de Julio de 1880.

Art. 50. Los Profesores num erarios de Medi­
cina y C irugía podrán jubilarse, si así lo solici­
tan del Ayuntam iento, á  los sesen ta  años de 
edad, con el haber que les corresponda, según 
los que lleven de servicio, y con sujeción á  lo 
que determ inen sobre este punto las disposicio­
nes m unicipales vigentes; ó bien m ás tarde, si 
así conviene á sus in tereses, siem pre que su ido­
neidad física é intelectual lo perm ita.

Art. 51. P a ra  los efectos de los artículos pre­
cedentes y p a ra  cualesquiera otros á  que hu­
biere lugar, la  antigüedad en el Cuerpo faculta­
tivo em pezará á  contarse desde la  fecha del p ri­
mer nom bram iento del A yuntam iento, ó bien de 
la suprim ida Ju n ta  m unicipal de Beneficencia 
establecida por la  ley del año de 1849, y tom ando 
por punto de p a rtid a  la  fecha en que se puso en 
ejecución el establecim iento de las  C asas de So­
corro en 28 de Noviem bre de 1858 y la  creación 
del Cuerpo facultativo.

r ' l
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De 29 de Mayo de 1882.

Se hacen extensivos á  los em pleados y depen­
dientes de Policía urbana, los beneficios concedi­
dos á  los em pleados m unicipales respecto á jubi­
lación, bajo las condiciones siguientes:

1.® Han de tener un título expedido por la 
Corporación ó por el Alcalde.

2.* Deberán tener veinte años de servicios 
efectivos al A yuntam iento, abonándoseles la  mi­
tad  del tiempo en que hayan estado cesantes, si 
después de la  cesan tía  volvieron á  ser colocados.

3.® Que se hallen inútiles p a ra  el servicio por 
cau sa  de edad ó por imposibilidad física justifi­
cada.

4.® .Que no hayan sido castigados m ás de tres 
veces por faltas á  su  deber.

5.® Que la jubilación será  de la  m itad del m a­
yo r sueldo que hayan  disfrutado duran te dos 
años en los veinte que se les exigen de servicio.

— 44 —

De 11 de Diciembre de 1882.

Dispone que en lo sucesivo, á  los empleados 
m unicipales que lleven sirviendo á la  Villa de
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iMadrid m ás de ocho años, se les completen los 
Iveinte prevenidos p a ra  los efectos de jubilación. 
Icón el tiempo de servicios que hayan prestado al 
[Estado; y que á  los que llevando dos años de 
[servicios á  este Municipio, ingresando en él con 
[la  categoría de Jefes de A dm inistración, reúnan 
[adem ás diez y ocho años de servicios entre los 
[que prestaron al Estado, á  la  provincia ó á  otros 
[Municipios, se les considere con derecho tam bién 
[á s u  jubilación, siem pre que reúnan las dem ás 
[circunstancias exigidas por las disposiciones v i- 
[ gentes sobre la  m ateria.

JDe 22 de Enero de 1883.

Dispone que en ju s ta  reciprocidad á  la  defe- 
[ rencia con que la  Diputación provincial de Ma- 
[ drid ha distinguido, por su acuerdo fecha 23 de 
Diciembre del año an terior, á  sus em pleados 

I procedentes del A yuntam iento de esta  Villa, re­
conociéndoles p a ra  el goce de derechos pasivos 
como tales em pleados de la  provincia, siem pre 
que sus servicios á  la  m ism a no bajen de cuatro 
años; se reconozcan tam bién p a ra  los m ism os 
efectos los servicios prestados á  la  provincia por 

[ los empleados m unicipales que hubieran servido
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en cualquiera dependencia de la  Excm a. D iputa­
ción provincial, siem pre que aquellos no bajen 
de cuatro años y reúnan veinte por todos con­
ceptos.
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De 26 de Abril de 1886.

Dispone, de conformidad con lo propuesto por 
la  Comisión de H acienda y con la  sanción de la 
Ju n ta  m unicipal, obtenida en 21 de Mayo de di­
cho año, que sean considerados todos los indivi­
duos del cuerpo de bom beros de e s ta  capital 
como em pleados m unicipales, haciénaoles figu­
ra r  en la  p artida  de personal; entendiéndose que 
el beneficio concedido á  los individuos que á la 
sazón prestaban servicio es por todo el tiempo 
que resulte haberlo prestado.

E l Excmo. Ayuntamiento, en sesión de 18 
de Agosto de 1888, y á propuesta de la 
Comisión segunda (Hacienda) acordó:

1.® Que dejando á  salvo los derechos adquiri­
dos hasta  la  fecha, quede en absoluto derogado

Ayuntamiento de Madrid



i  2  3
— 47 —

el acuerdo m unicipal de 11 de Diciembre por el 
que se consideran abonables los años de serv i­
cios prestados al E stado por los em pleados m u­
nicipales que, llevando m ás de ocho al A yunta­
miento, necesitaran  de aquellos p ara  com pletar 
el período reglam entario  de jubilación.

2 °  Que igualm ente quede sin efecto, con las 
propias salvedades que en el caso an terior, el 
acuerdo de la  c itada fecha sobre concesión de 
derecho á  j ubilación á  los que llevando dos años 
al servicio del Municipio y habiendo ingresado 
con la  categoría  de Jefes de adm inistración, hu­
bieren servido dieciocho años en dependencias 
del Estado, de la  provincia ó de otros municipios.

3.® Ratificar el acuerdo de 22 de Enero de 1883 
relativo á  reconocer p a ra  los efectos del expre­
sado derecho los servicios prestados á  la  Dipu­
tación provincial de M adrid, siem pre que estos 
no bájen de cuatro  años y los em pleados m unici­
pales que los acrediten, reúnan por todos con­
ceptos los veinte que son precisos, ateniéndose 
en lo dem ás á  las disposiciones vigentes.

4.® Que en debido cum plim iento de los requi­
sitos legales se eleve á  la  aprobación del Exce­
lentísimo Sr. M inistro de la  Gobernación el an te - 
terior acuei do.

5.® Dirigir respetuosa in stancia  á  dicha supe­
rioridad en súplica de que se s irv a  ap robar el 
acuerdo municipal de 29 de Mayo de 1882, re la ti­
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■i vo al reconocim iento de derechos pasivos á  los 

em pleados de Policía u rb an a , y a  lo sean por 
nom bram iento del A yuntam iento, ya del Exce­
lentísim o Sr. Alcalde, sujetándose en lo dem ás á 
las disposiciones de la  ley y entendiéndose, caso 
de concederse la  aprobación, modificado en esta  
parte  lo m andado por el Real decreto de 2 de 
Mayo de 1858.
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En cumplimiento y á  efectos de lo establecido 
en las  conclusiones 4.“ y 5.® del precedente acuer­
do, se dirigió con fecha 31 de O ctubre de 1888, la  
oportuna instancia  al Sr. M inistro de la  Gober­
nación, por conducto del Sr. G orbernador.

I
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22 de Noviembre de 1889.

Dispone que en lo sucesivo, y en tan to  que por 
la  superioridad no se provea á  lo in teresado en 
Agosto de 1888, se tenga por nulo é inaplicable 
todo acuerdo ó disposición que declare ó reco­
nozca dereclios pasivos 6 mejore los legalm ente 
aducibles á dicho efecto, si tales acuerdos ó dis­
posiciones se oponen ó en algún modo desvirtúan 
lo dispuesto por el Real decreto de 2 de Mayo 
de 1858, que á  tenor de lo m andado por la  Supe­
rioridad, se estim ará  como única regla p a ra  la  
concesión de haberes pasivos.

Se recopilaron y m andaron im prim ir estas 
disposiciones por órden del Excmo. Sr. Alcalde 
Presidente, de fecha 1.° de Diciembre de 1889.

El Secretario general,

R a f a e l  S a l a y a .
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R e a l  o r d e n  de 15 de Diciembre de 1889, 
resolviendo á lo solicitado por la Alcaldía 
Presidencia en 31 de Octubre de 1888, 
para cumplimentar el acuerdo municipal 
de 18 de Agosto del mismo año.

Excitto. Sr.; El Excmo. Sr. M inistro de la  Go- 
hem áción, con fecha 15 del actual, me com unica 
lá' Real orden siguiente:—Excmo. Sr.; V ista la 
instancia  elevada á  este M inisterio por conducto 
de V. E., en la  que el Ayuntam iento de esta  capi­
tal solicita la  sanción de acuerdos relativos al 
reconocim iento p ara  los efectos de jubilación por 
servicios prestados á  la  Diputación provincial de 
Má'dríd y concesión de derechos pasivos á  los 
em pleados de Policía U rbana, pidiendo á  la  vez 
reform a del Real decreto de 2 de Mayo de 1858, 
ó nuevas disposiciones que norm alicen el actual 
estado de cuanto hace referencia á  jubilaciones 
de em pleados m unicipales: Resultando que en la  
instancia del Municipio se hace constar la  cir­
cunstancia  de tener reconocidos p ara  los efectos 
de jubilación á los em pleados que procedentes

l í ' i
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de ella sirven en la  Diputación provincial, siem­
pre que acrediten cuatro  años de servicios, por 
lo que en ju s ta  reciprocidad, el Ayuntam iento 
tiene acordada igual concesión á  los em pleados 
de aquella  procedencia: R esultando que el Ayun­
tam iento de M adrid, estim ando dignos de consi­
deración los servicios de los em pleados de Poli­
cía U rbana, acordó en sesión de 29 de Mayo del 
año 1882, hacer extensivos á  dichos em pleados 
los beneficios concedidos á  los dem ás: Resul­
tando que p a ra  d ar sanción á  tales acuerdos, no 
sólo solicita  la  aprobación de esta  Superioridad, 
sino que desea obtener resolución concreta en 
la que no quepa criterio vario ó dudoso; y Re­
sultando, finalm ente, que el A yuntam iento de 
Madrid va en su instancia h as ta  so licitar que se 
declare reform ado el Real decreto de 2 de Mayo 
de 1858: Considerando que este M inisterio no 
tiene p a ra  qué sancionar acuerdos de las Corpo­
raciones m unicipales, cuya revisión ó suspen­
sión es de las atribuciones de los Gobernadores 
civiles: Considerando que el acuerdo del Muni­
cipio de M adrid respecto á  reciprocidad en- la  
concesión de derechos pasivos entre sus em plea­
dos y los de la  Diputación provincial, no se a ju s­
ta  á  disposición alguna legal que pueda au to ri­
zarlos: Considerando que el a rt. 2.° del Real de­
creto de 2 de Mayo de 1858 consigna explícita y 
taxativam ente la  excepción de jubilaciones de
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los em pleados de Policía u rbana y rural, sin que 
en caso tan  evidente haya  podido caber duda a l­
guna al A yuntam iento de M adrid p ara  conce­
der jubilaciones negadas por tal Real decreto.— 
S . M. el R e y  (Q . D . G .) , y en su nom bre la  R e i n a  
Regente del Reino, se ha  servido resolver que sea 
desestim ada en todas sus p artes la  solicitud del 
Alcalde Presidente del A yuntam iento.—De Real 
orden lo digo á  V. E. p a ra  su conocim iento y 
efectos inm ediatos.»—Lo que tengo el honor de 
tra s lad a r á  V. E. p a ra  su conocimiento, el de la  
Corporación que preside y dem ás efectos. —Dios 
guarde á  V. E. m uchos años.—M adrid 3 de Enero 
de 1890.—P. D., A r t u r o  d e  M a d r id  D á v i l a .—  
Excmo. Sr. A lcalde Presidente del A yuntam iento 
de e.sta Corte.
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D ada cuenta de la  precedente Real orden al 
Excmo. A yuntam iento en sesión de 7 de Enero 
de 1890, S. E. quedó enterado.
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